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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Preparaste, oh Dios, casa para los pobres. 
 

� Los justos se alegran, 

 gozan en la presencia de Dios, 

 rebosando de alegría. 

 Cantad a Dios, tocad en su honor; 

 su nombre es el Señor. 
 

� Padre de huérfanos, protector de viudas, 

 Dios vive en su santa morada. 

 Dios prepara casa a los desvalidos, 

 libera a los cautivos y los enriquece. 
 

� Derramaste en tu heredad, oh Dios,  

 una lluvia copiosa, 

 aliviaste la tierra extenuada; 

 y tu rebaño habitó en la tierra 

 que tu bondad, oh Dios, preparó para los pobres. 

  

 Hijo mío, en tus asuntos procede con humildad y te 
querrán más que al hombre generoso. Hazte pequeño 
en las grandezas humanas, y alcanzarás el favor de 
Dios; porque es grande la misericordia de Dios,  y reve-
la sus secretos a los humildes. 
 No corras a curar la herida del cínico, pues no tiene 
cura, es brote de mala planta. El sabio aprecia las sen-
tencias de los sabios, el oído atento a la sabiduría se 
alegrará. 

  

 Hermanos: 
 Vosotros no os habéis acercado a un monte tangi-
ble, a un fuego encendido, a densos nubarrones, a la 
tormenta, al sonido de la trompeta; ni habéis oído 
aquella voz que el pueblo, al oírla, pidió que no le si-
guiera hablando. 
 Vosotros os habéis acercado al monte de Sión, ciu-
dad del Dios vivo, Jerusalén del cielo, a millares de 
ángeles en fiesta, a la asamblea de los primogénitos 
inscritos en el cielo, a Dios, juez de todos, a las almas 
de los justos que han llegado a su destino y al Media-
dor de la nueva alianza, Jesús. 
 

– ALELUYA ! CARGAD CON MI YUGO Y APRENDED DE M¸  
-DICE EL SEÑOR-, QUE SOY MANSO Y HUMILDE DE CORAZŁN. 

      SALMO 67 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 14, 1. 7-14 
 

    

U n sábado, entró Jesús en casa de uno de los prin-
cipales fariseos para comer, y ellos le estaban es-

piando. Notando que los convidados escogían los pri-
meros puestos, les propuso esta parábola: 
 «Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 
puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de 
más categoría que tú; y vendrá el que os convidó a ti y 
al otro y te dirá: "Cédele el puesto a éste." 
 Entonces, avergon-
zado, irás a ocupar el 
último puesto. Al 
revés, cuando te con-
viden, vete a sentarte 
en el último puesto, 
para que, cuando ven-
ga el que te convidó, 
te diga: "Amigo, sube 
más arriba." 
 Entonces quedarás 
muy bien ante todos 
los comensales. Por-
que todo el que se 
enaltece será humilla-
do, y el que se humilla será enaltecido.» 
 Y dijo al que lo había invitado: 
 «Cuando des una comida o una cena, no invites a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a 
los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y 
quedarás pagado. 
 Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, 
cojos y ciegos; dichoso tú, porque no pueden pagarte; 
te pagarán cuando resuciten los justos.» 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 3,17-18.20.28-29 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS HEBREOS 12,18-19 � 

Todo el que se enaltece  

será humillado, y el que se  

humilla será enaltecido 



 

L os padres del escritor y filósofo francés Montesquieu quisieron que su hijo fuera bautizado en brazos de un mendigo 
para que así supiera y recordara que todos los hombres, pobres o ricos, ante Dios, somos iguales y hermanos. Y como 

a iguales y hermanos el Evangelio de hoy nos da dos lecciones: una, la de que hagamos el bien a los demás sin esperar 
nada a cambio. Y es que a veces hacemos favores esperando que aquel a quien se los hacemos nos lo pague de alguna 
manera. La verdad es que el que sirve al prójimo esperando recompensa, gratitud o alabanzas se está aprovechando del 
prójimo para servirse a sí mismo. El amor que Jesús quiere de nosotros es un amor sin egoísmo.  
 Otra lección que nos da el Evangelio de hoy es la de que no seamos soberbios, la de que seamos humildes. Es desagra-
dable tratar con personas soberbias, orgullosas; en cambio, da gusto tratar con personas humildes, sencillas. Los soberbios 
se consideran como el ombligo del mundo. Y no se dan cuenta de que no somos nada. Todo lo podemos perder en un mo-
mento. El soberbio piensa que lo bueno que hace o lo bueno que tiene le corresponde a él, y no se da cuenta de que, más 
que a nadie, lo bueno que hace o lo bueno que tiene corresponde a Dios. Hermanas y hermanos: no seamos soberbios, por-
que, como dice el poeta, sólo somos polvo, tierra, sombra, nada. La soberbia es un pecado ridículo y, además, el que más 
nos aleja de los brazos abiertos, infinitamente misericordiosos del Padre Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santo Domingo del Val 
31 de agosto 

 Dominguito del Val nació en Zara-
goza el año 1243, hijo del notario 
Sancho de Val. Fue un infante del 
coro del templo de Salvador, la Ca-
tedral de Zaragoza, labor que ejercía 
con gran devoción.  
 Fue atraído engañosamente por un 
judío llamado Albayuceto, quien lo 
entregó a otros correligionarios para 
renovar en él la pasión de Cristo.  
 Crucificado en una pared con tres 
clavos y abierto su costado, murió 
mártir el 31 de agosto de 1250.  
 Es patrono de los monaguillos y 
niños de coro. 

 
Gracias, Padre Bueno y fuente de bondad, 
eres Dios del amor gratuito y de la grata sorpresa, 
porque humillas al que se engríe, 
y enalteces al que se humilla. 
Así actuaste con tu Hijo Jesús, 
Él recibió la humillación máxima, 
y tú le diste la gloria más esplendorosa. 
Él practicó lo que enseñó: 
Quien quiera ser el primero,  
que se haga el servidor de todos. 
Concédenos, Señor,  
seguir su ejemplo y su enseñanza. 
Danos un corazón grande y humilde, 
para acoger tu amor como pobres necesitados 
de tu amor, tu gracia, tu misericordia, tu perdón.  
Amén . 

  ORACIÓN  
 

 Aunque atra-

vesar un mo-

mento de vacío 

en la oración no 

significa necesa-

riamente que 

hayas cometido 

alguna falta, 

puede que hayas 

dejado sin resol-

ver algo que te 

impide experi-

mentar la pre-

sencia de Dios.  

 Pídele a Dios que te lo revele y te muestre el 

camino de vuelta. 
Craig R. Wagner—R.W. Alley 

EL VACÍO ESPIRITUAL    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 30:   Lucas 4, 16-30   
Me ha enviado para anunciar el Evangelio 
a los pobres     
 

���� Martes 31:   Lucas 4, 31-37  
Sé quién eres: el Santo de Dios 
 

���� Miércoles 1:   Lucas 4, 38-44   
También a los otros pueblos tengo que 
anunciarles el reino de Dios   
 

���� Jueves 2:   Lucas 5, 1-11    
Dejándolo todo, lo siguieron   
 

���� Viernes 3:   Lucas 5, 33-39   
Llegará el día en que se lleven al novio y 
entonces ayunarán    
 

���� Sábado 4:   Lucas 6, 1-5   
¿Por qué hacen en sábado lo que no está 
permitido? 

Todo el que se enaltece 

será humillado, y el que se 

humilla será enaltecido 


